                                                                TOLDOS
                    Normal, Imperfección, Perfección y Gozo
Uno de los problemas mayores que nosotros enfrentamos en nuestra era es que muchas personas creen que lo normal es perfecto. Ellos no se dan cuenta que lo normal no es perfecto, casi nunca sucede que la cosas salgan perfectamente. Las personas hoy están tan decepcionadas cuando las cosas no salen perfectamente. Ellos desprecian relaciones cuando estas no son perfectas. Ellos renuncian a sus empleos cuando estos no son perfectos. Ellos cierran instituciones cuando estas no son perfectas. 
Ese es uno de los significados del festival de Succot. Para que nosotros tengamos una Succah Kosher, nosotros tenemos que tener más sombra que luz, porque la vida es de esa manera. En la vida, hay más problemas, más agravios que partes brillosas.  Todos nosotros sabemos esto, pero hoy nosotros preferimos ignorarlo. En tiempos pasados, la gente gozaba los momentos de felicidad y gozo y felicidad que ellos podían lograr en la vida. Ellos no esperaban tener gozo y felicidad todo el tiempo. Después de todo, 15 a 20 por ciento de mujeres morían dando a luz. Una mujer tenia que tener diez hijos para que cinco sobrevivieran. Las personas eran afligidas por toda clase de enfermedades, las cuales hoy son fácilmente deshechas. La gente no tenía aire acondicionado o calefacción.
No había teléfonos para mantenerse en contacto con familiares distantes. La plomería interior era una fantasía; el correo era irregular. Aun así la gente aceptaba estas dificultades. Ellos no esperaban perfección en los trabajos. La mayoría de ellos eran felices de tener un trabajo. El hacer dinero era algo difícil. Muchas veces un esposo y esposa no se veían por semanas porque el esposo tenia que transportar víveres en la nación para ganar dinero, o el esposo viajaba fuera del país para ganar suficiente dinero para traer a su esposa y a sus hijos a donde el. Algunas veces estas separaciones duraban anos. Nadie esperaba que el matrimonio resolviera todos sus problemas. Nadie sentía que tenían que sentirse bien acerca de todo, todo el tiempo. Todos sabían que había mas sombra que luz en la vida. Ellos además sabían que con la ayuda de Dios ellos podían vencer sus problemas. Ellos sabían que si ellos podían mantener su dignidad, si ellos podían apreciar lo que ellos tenían, si ellos podían mantener su sentir de rajmones y relacionarse con la gente a lo menos superficialmente, ellos tenían suficiente fuerza para mantener una actitud de gozo en la vida.
Esto es actualmente lo que el Lulav representa, dignidad, el sauce representa la habilidad de expresarse asimismo; el mirto, la habilidad de apreciar a otros y el mundo en el cual vivimos, el esrog, la habilidad para relacionarse y empatizar el uno con el otro. Hoy por alguna razón las personas no se enfocan en los momentos felices que tienen. Ellos solamente se enfocan en las frustraciones que han experimentado. Algo puede ser 99% perfecto pero las personas solamente se concentran en el 1%.. Ellos se hacen miserables asimismo porque no se dan cuenta que lo normal no es perfecto. En la porción de la Torah toldos, nosotros aprendemos muchas de estas cosas. Nosotros aprendemos como Rebeca e Isaac tienen un buen matrimonio, pero no un matrimonio perfecto. Después de todo, ellos tienen problemas al comunicarse el uno con el otro. Como el rabino Neftalí Berlín dice, la llave para su relación fue encontrada cuando Rebeca primero pone los ojos en Isaac: ella toma el velo y cubre su rostro.

A través de su vida, ella se sintió insegura en la presencia de su esposo. Después de todo, su esposo era un tzadik y el hijo de un tzadik. Ella era la hija y hermana de charlatanes y tramposos. Ella no tenía la confianza para confrontar a su esposo cuando ella pensó que él estaba equivocado. Después de todo, ella fue criada en una casa de idolatría, y aunque ella poseía grandes cualidades de amor y misericordia, compasión, ella vino de una casa la cual no tenía estas cualidades. Los rabinos dicen que ella nunca le dijo a su esposo acerca de la profecía que ella recibió cuando ella estaba embarazada con Jacob y es algo, acerca de cómo el mayor serviría al menor. Porque necesito ella que Jacob empleara una trampa para obtener la bendición? Ella debía haber confrontado a Isaac y haberle dicho que él estaba haciendo un gran error al tener favoritismo con Esau sobre Jacob. Pero ella no lo hizo. Isaac y Rebeca tenían un maravilloso matrimonio, pero no un matrimonio perfecto. Ellos crearon a dos muchachos. Ellos eran cuates fraternales y tuvieron la misma educación y amor. Uno se volvió bueno y el otro se volvió malo. Es verdad que después Esau se arrepintió, pero no hay tal cosa como una familia perfecta. Siempre va a haber problemas con los hijos. Algunos son problemas mayores y algunos son problemas menores. Aún con Jacob había un problema. El, también, debió haberle dicho a su madre que él no podía continuar con esa trampa en contra de su padre, pero él no lo hizo. Los rabinos dicen que el pueblo judío fue castigado por cada lágrima que Esau derramó cuando él se dio cuenta que el no iba a recibir la bendición. La tragedia de la situación fue que Isaac nunca intentó darle la bendición de Abraham a Esau. El, también, tuvo culpa. Él debió haberle explicado a su esposa y a sus hijos que la bendición que él estaba intentando dar a Esau era una bendición materialista, no una bendición espiritual. El tenía la esperanza de que Esau estuviera bien materialmente, al eso suceder él se volvería a las cosas espirituales. La bendición que el le dio a Jacob cuando él se fue Padan Aram, a la familia de su madre en Mesopotamia, fue la bendición de Abraham. De cualquier manera, Isaac y Rebeca fallaron en comunicarle a Esau que ellos no querían que él se casara con una mujer Cananea porque después que Esau miró que sus padres enviaron a Jacob a Padán Arám a tomar una esposa de su familia, él se casó con la hija de Ismael, el hijo de Abraham. Sin embargo el sistema educacional había estado defectuoso porque una vez que Esau se dio cuenta cuanto su casamiento con una mujer Cananea había lastimado a sus padres, él se casó con la nieta de Abraham. 
Los rabinos nos enseñan que las obras de nuestros antepasados son señas para sus hijos. Nosotros tenemos que darnos cuenta que la vida está llena con problemas, y que nosotros tenemos que resolverlos. Una de las razones principales de porque nosotros debemos pasarlos tropiezos, lo que significa las obras de las granadas y el vino y las ponemos como cobertura para la azúcar, porque sólo vegetación cortada es permitida para cubrirnos a nuestra súper, es porque nosotros debemos tomar nuestros problemas y examinarlos a través del prisma de las estrellas, lo que significa la presencia de Dios. Nosotros tenemos que darnos cuenta que nosotros siempre vamos a tener problemas. Nosotros tenemos que poder examinar nuestros problemas objetivamente. Por ello, si nosotros estamos incómodos en la Succa, nosotros no podemos ser objetivos. Por ejemplo, si está lloviendo o hay muchos mosquitos, nosotros salimos de la Succa, pero nosotros tenemos que examinar nuestros problemas, y nosotros tenemos que darnos cuenta de que nosotros siempre vamos a tener problemas. El judaísmo nos enseña que nosotros debemos luchar por la perfección, pero nosotros no debemos sorprendernos cuando nosotros no alcanzamos la perfección. La vida está llena con más sombra que luz. Lo normal no es perfecto. Si nosotros estamos siempre estamos buscando la perfección, nosotros siempre vamos a ser miserables. De lo contrario, si nosotros sabemos que nosotros vamos a tener problemas, y si nosotros sabemos que las cosas no son perfectas, entonces nosotros podemos todavía atacar nuestros problemas con gusto y gozo.

Eso es lo que Succot nos enseña y nuestros antepasados nos enseñan. A pesar de todo, Isaac y Rebeca y todos nuestros antepasados enfrentaron la vida con gozo y felicidad porque ellos sabían que a pesar de las imperfecciones de la vida todavía había gozo en la vida. Por ello, a pesar de los muchos problemas que tenemos, nosotros podemos, con la ayuda de Dios, vencerlos y vivir vidas felices y decentes. Esperemos y oremos que todos así lo haremos, para que el Mesías venga pronto y en nuestros días y traiga la perfección por la cual nosotros clamamos, y la habilidad de reconocer que nosotros, al confrontar la imperfección de nuestra vida hoy con gozo, ayudaremos a traer esta perfección.

